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EI mapa de Popotla,
un enigma sin resolver
Una investigación plantea interrogantes sobre la copia en pergamino de este
antiguo mapa indígena, conservada en una biblioteca de Ciudad de Nléxico

,\ ,¡§ esoamérica fue
j \ ,n" I bautizada por el" historiador mexi-
cano Miguel León Portilla
como Amoxtlalpan o tierra
de libros,por Ia devoción de
los nahuas en plasmar
su sabiduria ancestral en
libros hechos con amate o
piel de venado. Elaborados
por los tlacuiloque, o escri-
bas-pintores, estos códices
presentaban contenidos
muy diversos, entre los
cuales destacan las repre-
sentaciones cartográfi cas.

Los mapas de la cultura
nahua eran de diversos
tipos. Unos eran mapas
estelares en que plasmaban
las moradas celestes de 1os

dioses. Otros, en cambio,
eran sencillos mapas que
contenían los IÍmites te-
rritoriales de cada comuni-
dad, cuyos linderos se fija-
ban mediante un recorrido
ritual a pie, en el que se lan-

zaban cuatro flechas hacia
Ios rumbos del universo.
Cada fundación se conver-
tÍa, así, en un acto sagrado.

Tras la llegada de los
españoles y Ia instalación
de la nueva administración
vi.rreinal surgieron dispu-
tas por la propiedad de la
tierra que se dirimÍan en
largos procesos judiciales
ante Ia Real Audiencia, en
Ios que resultaba esencial
aportar tÍtulos de propie-
dad. Es aquÍ donde cobra-
ron importancia 1os anti-
guos mapas que definÍan
los linderos de los pueblos.
Las comuni.dades, que los

conservaban, decidieron
presentarlos como tÍtulos
de propiedad y las autori-
dades españolas los acep-
taron dándoles rango legal.

El Mapa de Popotla
Uno de 1os ejemplos más
interesantes de los mapas
de tradición indígena que

revivieron en la época colo-
nial es el Mapa de Popotla.
Representa, sobre un per-
gamino de 95 por 70 cen-
tÍmetros, Ia población de

Popotla, integrada hoy en
Cíudad de ]v{éxico. En el
mapa se distinguen las
calzadas, los barrios con
sus templos o teocalli, 1as

viviendas y los campos de

cultivo, en una simbiosis
perfecta de cartografÍa
indígena y virreinal.

Según un expediente
hallado en elArchivo Gene-
ral de Ia Nación (N{éxÍco),
en r665 Ia población de

Popotla denunció al gober-
nador indígena de Tacuba
por usurpación de tierras.
Para dirimir el pleito, en
rTor los demandantes mos-
traron su tituio « a su anti-
gua usanza» y «tendieron
el mapa en el suelo» para
señalar sus lindes.

De este mapa se conocen
cinco copias. Dos de ellas
están custodiadas en la Bi-
blioteca Nacional de Antro-
pologÍa e Historia (BNAH),
en Ciudad de México. Una,
realizada en pergamino, se

ha considerado tradicio-
nalmente como Ia versión
original del mapa o, en todo
caso,la más antigua. La se-
gunda es un calco realizado
en772o por orden delarzo-
bispo de México a petición
de los naturales del pue-
blo de Popotla. Otras dos
copias, ambas realizadas
sobre pie1, se encuentran
en la Biblioteca Nacio-
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1 7()1
En un pleito por
tierras, la comunidad
de Popotla presenta
el mapa como título
de propiedad.

172{)
Elarzobispo de
México certifica y
entrega una copia
del mapa originalal
pueblo de Popotla.

7{}r5"'1

Alfonso Caso
publica un estudio
sobre el Mapa de
Popotla, que data
en el siglo XVl.

2()25
Las primeras pruebas
de laboratorio revelan
que el mapa que
se creía original se

elaboró en el siglo XX.
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EL PASo DE conrÉs
:i.: t i.;,r:...tr. ; .ri: ;.t,,: I :.,::.,,, d e I la gO TeXCOCO, hOy d eSe-

cado, Popotla (D estaba unida por una calzada

con Tenochtitlan @, la capital azteca que se

alzaba en medio de la laguna. Por esa calzada
escaparon los españoles en la Noche Triste del
30 de lunio de 1520, y en Popotla Cortés
lamentó la derrota bajo e1 famoso ahuehuete,

nal de Viena. Es probable
que llegaran allÍ por orden
directa de Maximiliano de
Austria dura¡te su breve
reinado como emperador
mexicano G86+-t862).
Durante ese período, el
emperador refirndó el üejo
Iv{useo Nacional de México,
donde seguramente se
hallaban las dos prirneras
versiones del mapa.Apro-
vechando la inestabiliriad
política, Dominik Bilimek.
un naturalista austi'Íaco
que gozó de la confar,rza iel

emperador, pudo sacar del
país ambas copias junto a

otras reliquias mexicanas
conservadas actualmente
en Viena. A estas cua-
tro copias hay que añadir
una quinta probablemente
hecha en el siglo XX y que
en 202\ fue localizada en
1os depósitos de alta segu-
:.ldad de la BNAH.

Los estudios sobre este
. ::rento son casi inexis-

, .: -.: s . El único precedente
: ..:-.:icativo lo firmó
. . , ': e1 arqueólogo y

Plano de Tenochtitian.
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lsabel Bueno y 14iguet Ángel

Martíne? re(ogen micromuestras
det mapa para su datación.
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Elmapaysus símbolos
El tt/apa de Popotla muestra multitud de detalles que nos informan sobre la geografía

de la población, sus monumentos principales y los ritos practicados cuando se fundó.

9

antropó1ogo Aifonso Caso,
conocido por su hallazgo del
fabuloso tesoro de Monte
AIbán. En su artÍculo,
Caso afirmó que e1 Mapa
de Popotla correspondÍa a

la tradición indígena, pero

O rzomprNrlr
En el centro ceremonial
de la ciudad destaca el
tzompantli, un gran altar en
el que se exhibían cráneos
de individuos sacrificados
en otra época,

su análisis quedó atrapado
en las convenciones de su
época: orientó el mapa aI
norte y concluyó que eI
mapa en pergamino con-
servado en la BNAH era
una copia del siglo XVI
de un original perdido.

En zozs,la autora de

este artÍculo empren-
dió un análisis en pro-
fundidad del Mapa de

Popotla. Para ello se cons-
tituyó e1 Equipo Popotla,

Copa policroma mixteca con colibrí en

act¡tud de lib¿r MNA, Ciudad de México.

O alnntos
Las huellas de los pies
descalzos recorren los
caminos de los col puleques
(barrios), con sus casitas
tradicionales en forma de T
y sus teocallis o templos.

un grupo multidisciplinar
integrado por especialis-
tas del Instituto Nacional
de AntropologÍa e Histo-
ria (INAH), Ia Universi-
dad Nacional Autónoma
de México (UNAM) y el
Centro de Investigación y
Práctica en Continuidad
Cultural de Ia Universi-
dad de Varsovia.

Un primer resultado de

este trabajo fue Ia consta-
tacÍón de que el mapa de
Popotla debÍa reorientarse
hacia el este, siguiendo la

O ouenneRos
El desfile de guerreros en
los márgenes evoca a los

antepasados de la comunidad
y su presencia en esa tierra
mucho antes de la llegada
de los españoles,

verdadera tradición meso-
americana. A1 comparario
con el mapa de Ia Juris-
diccÍón eclesiástica de
Ia villa de Tacuba Gz6z)
se descubrió que, bajo
esta nueva orientación,
el territorio representado
encajaba a la perfección con

la topografía real.

Piel de chivo
El objetivo principal del
proyecto de1 Equipo Popotla
era estudiar 1a materialidad
de las dos copias del mapa
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e5u o n oresq

asientos de

prehispán¡co.

locales sentados
sobre sus icpallis o

poder.
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Representación
de un teocalli o
templo-pirámide

lglesia franciscana
de San Esteban
Popotla, constru ida
en el siglo XVl.

,esw
'61" Puente de madera móvil

Chinampas, sistema nahua
de agricultura intensiva.

m

conservadas en Nléxico.
Tras la toma de micro-
muestras Ín situ, el labo-
ratorio del INAH cons-
tató que ei calco realizado
entTzo estaba hecho en
un papel de Iino tratado
con aceite que le otorgaba
su calidad traslúcida; un
procedimiento distinto
del papel de caico propia-
mente dicho, que solo se

introdujo en el siglo XIX.
Respecto al mapa en per-
gamino, el mismo laborato-
rio confirmó que el soporle

del mapa era piel de chivo
adulto. Lo realmente sor-
prendente, sin embargo,
fueron los resultados
del radiocarbono (C-r+).
Obtenidos por el Labora-
torio Nacional de Espec-
trometría de Masas con
Aceieradores de Ia UNAM,
obligan a reescribÍr la bio-
grafÍa dei documento: eI
pergamino fue elaborado
a mediados del siglo XX.
La conciusión más evi-
dente es que el mapa
mostrado en e1 pleito de

Mapa de Popotl¿

en una de tas copias

sobre pergamino

conservadas

en [a Biblioteca
NacionaI de Viena.

principios del siglo XVIII
desapareció en algún mo-
mento y fue reemplazado
por una copia moderna.

Trabajo en curso
Hoy, el Mapa de Popotla
vuelve a latir. Nos muestra
la Iucha de una comunidad
por defender su territorio
y su memoria ancestral
frente a las presiones de Ia
nobleza indÍgena y el clero.
La investigación continúa
y pronto conoceremos e1

rostro de quienes pintaron

el antiguo mapa y oraron
en sus teocallís,pero aun
asÍ quedan enigmas por
desentrañar: ¿dónde está
el original del que dejan
constancia expedientes de

otra época y que el arzo-
bispo de lr4éxico certiñcó
enqzo? Más que nunca,
se impone el trabajo inter-
discipiinar y una colabora-
ción institucional transpa-
rente para resolver los
«enigmas del pasado».
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